i 


’f. l 


EL 


r K A G E D I A. 


GUZMAN 


EN TRES ACTOS. 


0lgieiDATENMPND<lDA EN ESTASEGUNDA IMfRESION, 

ACTORES. 


jion Alonso de Gu%mán> ^ 

'¡)oña Marta Coronel su miiger. || 

(juzttian hijo de los dos y amante de ii 
Roma , hija del « 


Rey de Fez. 

Abdalla viejo 5 Ayo de Roxana. 
D.Garcia Coronel, Tiode Guzman* 
Soldados Españoles y Moros. 


ACTO I. 

Hexana y AbdalU viejo. 

Sofpende el llanto ya, bella Roxana: 
ceda eíla vez á la razón la pena : 
no el paternal amor te haga inhumana* 
Contigo mifma de fenrido agena, 
í¡ el regalo , la pompa defeada, 
afligen tu memoria $ coñfidera, 
que es inílable U fuerte , y Tolo dada 
a la virtud felicidad entera. 

No hai acaíbs en Dios , previfta tiene 
h fuma de los^bienes y los males, _ i* 
que para el orden general conviene : 
tffpeta los decretos celeíliales. 

Q^uien los reílíle , la deidad ofende ; ‘ 
fus foberanas infalibles leyesi 
m el poder á quien necio^e pretende, 
noafeguraa los cetros á los Reyes ; 
tfcucha la prudencia que te dice, 
jqué hace á la dicha el folio fufpirado ? 
Solamente aquel puede fer felice, 
que mide fus d^^feos con fu eílado ; 
demás que algún confueio ce previene 


el cielo en tus rigores compafivo ; 
efte mifmo que efclavos oy nos tiene, 
de tu padre otro tiempo fue cautivo, 
allí de cus piedades::- 
Rox. No profigas, 

pues quando vas bufcandome un con- 
fu rio, 

fervirá folo , quanto ya me digas, 
para aumentar mi grave defconfuelo# 
Bien fabes que con modos poco huma^ 
nos 

tenia el Rey en lóbregas prifiones 
( o fueíe por horror á los Chriflianos, 
o por cautela á fus maquinaciones ) 
quantos efclavos el rigor del hado 
por trofeo en fus triunfos le ofrecía ; 
que entre otros al trabajo. deftinado 
de mi jardín, Guzman vino algún día, 
y defde. luego por fu_noble afpe&o 
^ X donde vemos del alma las fanales ) 
movió en mi la piedad no sé que afeño 
de hacer mas leve el pelo de fus males* 
Abd- En tu obfcquio , y atento á la me- 
moria 

bien quirta de fu padre , que algún día 

A a 


¿ i ragedta. 

a Marruecos pasó con la visoria la inquietud , los temores <Ie 

vinculada en íii rara valentía s 

templéi que injuito en el motivo 
abandonadas mira con otenía 
las mercedcs> que un noble genio altivo 
polponc de fu patria á la detenía i 
y a ruegos conteguí que le facafe 
de la prifion > y que tu jardinero 
fe entregara de él y le tratafe 
no como efclavo , como compañero* 

Rox, Dcfkinado al jardín > quando a él fa- 

• coííL al mifmo tiempo , y primorofo 
las flores mas eftrañas me ofreeia 
con un Temblante noble y vergonzofo 5 
admitía yo el don , y aun inocente 
por fu fuerte tal vez le preguntaba ; . 

PQrque defconocia el fuego ardiente, 
que dentro de mi pecho fe formaba. 

De qualquier parte del jardín le veia ; 
él fo'lo hacia quanto yo mandaba ; 
fin arbitrio al pafar me detenia 
y fin faber de que con él hablaba. 

Cierta y o de que en mí efta complacen» 


ei riefgo me ofrecían bieñ 
Mas que díficilmente U falida °‘' 
halla , quien pafa incauto el lah,,- 
■ Mil veces le propufe que fe huye?'®’ 
y fiempre en vano , hafta que L(i\ 
el refeate , fué fuerza que lo hiciefe*®® 
mas jurando volver defefperado. * 
Volvió: 

Abd. Si , ya lo he vifto , quando eftab 
contigo el Rey mui cerca de Alged 
en la quinta de Ah , donde efpetabj 
para poder exercitar fus iras 
contra el nombre Chriftiano, que^ljQj, 
- rece 


cía 


de haberle hecho menos defgratiado 
nacía folo , y que él en mi prefencia 
de agradecido citaba avergonzado. 

La compaíion * el agradecimiento 
por caufas conocía de terneza, 
pero no aquel terrible fentimiento, 
que imprimió en rodos la naturaleza 5 
.vivía dulcemente en efte engano, 
que fe equivocan la virtud y el vicio 
fi á los fentidos lifongea el daño, .1 
C el alma va empeñada al precipicio j 
pero ya fué impoGble á peíar mió, 
que el error ignorafe en que vivía : 
folo en él fe ocupaba mi alvedrio, 
folo Inquieta y confufa fi le veía : 
ya tenia vergüenza y no le hablaba ; 
pero el mudo lenguage de los ojos 
decía todo lo qué yo callaba, 
y él conoció le veía lln enojos*. 

Defde aquí á decUrarfe es corto el pafo ; 
declarófe él al fin por efeufarme 
el rubor , y le dió no sé que acafo 
efte mérito mas con que obligarme : 


la gente que ya de Africa venia. 

Rox. El valiente Guzman , que bienm^, 
rece 

efte nombre fu eftraña bizarria, 
favorecido de la noche obfeura 
afaltó nueftra quinta valerofo: 
guiado de mi amor y fu ventura 
atropelló la guardia , y defeofo 
de agradarme difpufo que viniefesi 
porque del tiempo en la tenaz porfía 
los intervalos del amor fupliefeS) 
y yo en ti hallara apoyo y compaaw< 
Deíde entonces de dudas agitada 
y oprimida de mil remordimientos 
todo lo pienfo , fin rcfolver nadai 
que la pafion fe opone á mis intentos» 
mira fi temo con motivo , Abdalla, 
que mi amor me perfilada, y fus razones 
que mi Religión dexe. Oh! que lUaUi' 
lia 

la falida de tantas confufiones 
una infeliz , que vé con defconfoclo 
opueítos i fu amor la tierra y cielo! ^ 
Ahd. Laftima tengo á tu razón, Roxana, 
pero en un pecho que te amó tan naa, 
como ha cabido acción tan inhutiuW; 
qué forzando las leyes del deílino^ 
el mayor bien la libertad te , 
Rox. Nadie es eíclavo donde efta guftoo* 
y fi Guzman robarme íolicita, 
defpreciando ios rieígos valerofoi^ 
mia es la culpa , yo ce la coníiefu* 
yo mífma le aprobé que me 


El Guz*nan. , 

4u«ndo me acuerda mis pafados males } 
pues puede hacer á mi merecimiento 


t,ro antes de culpar mi amante excefo, 

„ paflón mi'. , y mi edad repara : 

1 amor entre riefgos concebidlo, 

V en el olvido de ios mai flagrado , 

¡or fuerza debió (er mui atrevido. 

■áU Y también juftamente deflgraciado. 
i ' Deferaciado ferá , pero inocente ; 
a mi amor la ignorancia le diflculpa. 

■u Es diflculpa vivir incautamente i 
o en los nombres acaíb efta la culpa { 
pe la virtud opuerta toma el vicio 
el nombre reflpctable;;- 
Itx. No me aflijas, _ _ _ 

cefa, Abdalla, no turnes mas mi juicio; 
•qué aprovechan queftiones tan proli- 

jas' 

Quando conficfo yo que cftoi culpada, 
yiunquando conociera de horror llena 
los riefgos á que voi precipitada : 

(que los conozco quaado eftoi ferena ) 
jjuzgarias entonces por ventura 
el remedio mas fácil i Mal conoces 
el rigor de mi fiera defvcntura. 

Ociólas ícom un fordo ion las voces : 

. delante de Guzmán efta ocupada 
toda mi alma de él , las reflexiones 
que ahora hago no aprovechan nada, 
quando el alma no efcucha mis razones* 
^Ahdríio fe vence quien Gente fer vcnci- 
:do 

'hace tirana, la "paGon violenta, > 

que las veces no pafen del oído, 
y fu ínjufto poder afi fuftenta. 

Pues te importa , defea el defengano ; 
acoftumbrate Tola a las ideas 
que pueden apartarfe de tu engaño, 
y podía fer que con el tiempo veas::- 
péro allí. Guzmán viene. 

Gnumán , Roxana y Abdalla* 

CuT^m. Llegó el día 
que ti termino ferá de mi deíéo ; 
pues fucediendo al fufto la alegría 
es todo diverGo-:^ , todo recreo. 

Los riefgos , las fatigas y las 'penas 
que eftc dichofo dia me ha coftado, 
hacen mas apacibles , mas ferenas 
las alegrías de mi nuevo eftado. 

La memoiia completa mi contento 


menos indigno de finezas tales. 

Mas que es cfto , bellifima Roxana í 
jTu no me miras í jTus hermofos ojos 
fus luces me reufan í ¿Qjué inhumana 
fuerce es la que ocafioaa tus enojos í 
Sí íbi can defgraciado , que he podido 
fer de tus penas caufa aunque inocente; 
muera mil veces antes que afligido 
vea tu corazón ; mi amor ardiente 
fabe por ti exponer la trifte vida, 
que fin ti ni me firve ^ ni la quiero. 
Rox. Ni te admires de verme fufpendida> 
ni dudes de mi afe^o verdadero, 
que agravias tu razón y mi fineza. 
Quando me acuerdo de mi eftraña fuer^ 

á cada pafo mi razón tropieza, 
y amo la vida folo por quererte. 

Un padre que me amaba tiernamente^ 
en fu oprobio y el mió abandonado, 
y verme ahora entre tan nueva gente 
fon diículpa baftante á mi cuidado* 

Ni la conftancia fiel dudar fe puede 
de la que fupo aun por tus advcrteir^ 
cias, > . 

previfto todo el mal que la fucede, 
pofponer á fu amor las contingencias. 
Pero ay Guzmán ! que ya para el en- 
. fado 

me niega el corazón los fentimientos 5 
porque eftando de él apoderado, 
gobiernas á tu arbitrio fus intentos. 
Cux.m. Tu difcrecion mi amor empeñar 
fabe 

al mifmo tiempo que le reprehende ; 
pero que aquí tu jufto enojo acabe 
mi rendimiento, mi humildad pretende» 
Don AlonfoyRoxanay Abdalla¡^ Bvna Ma* 

ria* 

Abd. Perdonad fi en la cafa de un Toldado, 
criado de la guerra en la afpereza 
no fe encuentra ch regalo xielicado, 
que digno pueda fer de vueftra Alteza# 
No cautiva íercis , fereis Señora 
de nueftra cafa y nueftros corazones ; 
ellos os fervirán de efeudo ahora 


del hado infiel contra las finrazones j 
elas pobres «lejas , prevenidas 
para la eípofa , que á Guzmán deítino 
Tolo podrán) Señora , fer lucidas^ 
fi adornan un fugeto peregrino : 
y perdonad fi con efitlo impropio 
de mi nobleza , ya no os he enviado 
á vueftro padre ; debe mi amor propio 
ceder en ello á la razón de citado : 
y tu, efpofa, procura algún confuelo 
á fu Alteza. 

Mar. Lo haré íl afi te obligo. 

Rox. Vuefira ira conozco , julto cielo : 
baila mi confufion para caltigo. 

Don Atonfo y G»%,mán. 

Den Al. Bien Tabes que teniamos tratado 
tu tio y yo , cafarte con tu prima, 
que heredera Teta de un rico eftado, 
con que fu antigua calidad iublima : 
jamás me has contextado , y es precifo 
que lo hagas ya, porque á tu tio efpero: 
declárate , no quieras indeciib 
hacer de un padre amigo , un juez ie- 
vero. 

Gtr~m. Padre mió , que afi quiero llama- 


T r age Ala. 




ros, 


porque oy os nccefito compaíivo, 
y efte nombre no mas puede acordaros 
que refpiro por vos , y por vos vivo. 
Aunque feais autor de mi exiftcncia^ 
mi libertad no es don de vueftra mano; 
reconozcan el mando y lá obediencia, 
la leí , de la razón por íbberano. 
Quando hicifteis , Señor , eíe tratado, 
no podia por mi fer admitido, 
porque eftaba cafado. 

Don Al. jTu cafado { 

OHTjm. Si, Señor; porque ya lo habia ofre- 
‘ >cido. ' 

‘Roxana , la bclHfima Roxana 

aliviando en el duro cautiverio 
las penas mias con piedad humana 
me hizo efclavo de mas dulce imperio# 
Une nueftras dichofas voluntades 
una confrontación marabillofa ; 
duras fin ellas las felicidades, 
la mifma vida me ferá horroroía. 

De fu fangre Real el nombre iluílre 


hará que el explendor aC fe 
de tu antigua familia. 

Don Al. fcfe luílte 

nos dará el cielo mas glotiofamente . 
de un parentefeo por la vana honra ' 
dexaré yo la mia amancillada, * 
faltando á mi palabra í Tal deshonra 
cielos , no caiga en mi vejez canfad/ 
El hombre compromete en fu palabra* 
toda la cftimacion en que fe aprecia* 
fi la quebranta fu ignominia labra: * 
jquién le querrá eftimar fi él fe defpre, 


cía 


Teme á un padre irritado, o imprudca^ 
re 

fufrirás de fu cólera los daños ; 
jfi por fer una vez inconfequente 
malogra la opinión de tantos años. 
Gu%.m. Ciaando vueílros efcrupulos co^ 

templo, 

jcómo queréis que á mi palabra falte, 
íl vos mifmo , Señor , con el exemplg 
añadís a mi fé tan digno efcnalteí. 

Un medio puede haber, pero es mui du- 
ro. * • « V. -- . V 

Don AL Dcícubrele. > 

Que me neguéis el trato : 
pues como pueda yo vivir feguro 
que no me reputeis por hijo ingrato} 
otros bienes no quiero que la guerra; 
de vueftro cxemplo y fangre eftimula- 
do, ^ 

mientras el moro ufurpe nueftra cierra) 
no me puede, Señor, falrar eftado. 
Don Alonfo folo. 

Don AL Yo folo de efte daño caufa he íi* 
do, 

viendo las grandes fuerzas que juntaba 
el Rey de Fez , injafto y fementido, 
pues quebranta la tregua que aun du* 
raba, 

para efeufar á Efpaña los horrores 

de una fangrienca guerra no efpcrada; 

prefiriendo mi patria á los temores 

de la vida de un hijo can amada, 

le di la gente, y animé fu zelo, 

paraque forprendiefe al Rey^ tirano ; 

pero el huyó dexando á fu hija::- el ci^ ® 

quilo 


El Guzmdn. 


.mCo hwlirk afi del juicio humino. 

3 ! Mort * , Rox.-im , Abdalla y C 

Agonfo. 




J)í«« 


Don 


lAAr. Nada diveitir puede la trif- 




j/lfínfanta entregada Cempre al llan- 


p(« a/. No fiento menos yo que vueftra 

Alteza, ' . 

qüC os decengais en efta tierra tanto. 

Vuíftro padre en ótenla del tratado 

declarada la guerra á tfpaha tiene, 

i* ár-ío mi 


y OS conferva por iris mi cridado 


que efta impreviíla tcmpeftad ferene. 

^ Vafe D. Ai o Jo y Doña. Maña. 


RoxaJKt y Abdaila. 
j^ux,¡(X^c cofas tan cílrañas me defcubre 
eldefenga&o de mi t ille íuerte ! 

•Con que cautela la pafion encubre 


lo que la luz de la razón advierte ! 

¡Qué horribles mis delitos me parecen. 


y que terrible fu caftigo íiento 
Jlis defconfuelos cada pafo crecen, 
y los aumenta mi remordimiento. 
jA quien podré acudir en cantos malea. 
Li patria , loa parientes , loa amigos 
lodos de mi delito fon fiícales, 
ledos de mi flaqueza fon teftigos. 
¡Querrá el cielo eícuchar mía triftes vo* 


ces 


¡El ciclo que penetra loa intentos 
mas ocultos , y en mi los mas atroces 
mas ingratos , é impíos peñfamientos i 
¿Podré acafo fiarme de mi propia, 
que contra mi interés y mi íbíiego 
incauta fomenté la mas impropia 
llama voraz del mas impuro fuego í 
Hada mi mifmo amante me ha dexado, 
por quien yo he defpreciado cierra y 
cielos, 

y faltando a la fé que me ha jurado 
quiere de otra::- Oh ! mátenme mis 
zelos ! 

Tu folamente , Abdalla generofo, 
que me acompañas en mi trille fuerte, 
í^ueftra efta vez tu animo piadofo, 
^prefura los plazos de mi muerte. 


Abd. ¿Qué fe aprovecha tan amargo llan- 
to ^ 


Rox, Razón tienes ; las lagrimas que vier- 
to 

pod?an fervir de alivio a mi quebranto, 
y tm faberlo mi dolor divierto. 
Acuérdame mi! triftes reflexiones, 
que acaben con mis males y mi vida. 
Ahd. No podrá fer que en tantas confu- 
fiones * 

ignore el ¿ley la caufa de efta huida. 
Rox, Quando la fuerte tan piadoía fuera, 
que oculcára á mi padre los delitos, 
jpodria yo callar aunque quifiera 
de mi conciencia los atroces gritos C 
Gm^man , Abdalla y Rox ana* 

Gfí^m ¿Siempre he de ver la luz obícurc- 
cída 

en tus ojos con un eterno llanto i 
¿Eftarias acafo arrepentida i 
Rox. No lo eftoi mucho quando vivo tan- 
to. 

Gf4Xa, ¿Y podrá merecerlo un pecho amaní 
ce , 

que en los esfuerzos de fu fantaíla 
orro bien no apetece mas confiante 
que el placer dulce de llamarte mia ? 
Rox. ¿Paraque me robaron tus ardientes 
defeos í Vine á celebrar tus bodas, 
ó para íer cfcandalo á mis gentes 
y oprobio vil de las naciones todas? 
Quando alivié yo el p^fo á tus cadenas, 
de yerros fe cargó mi amante exceíb, 
que oi hacen infufrible de mis penas 
el duro , el friíle , el vergonzofo pefo. 
Un padre q me amaba , un rico eftado, 
y el cielo que piadofo me le ^daba, 
abandoné por tí que me has dexado 
en el duro tormento que rne acaba : 

¿y tienes corazón para llamarme 
tuya ^ 

iCómo es pofible que ha cabido, 
en pecho generólo tal baxcza í 
¿Mí amor no tienes ya bien conocido? 
¿No cienes bien probada mi fineza í 
¿Un pecho fiel , que tan rendido te amz 
defconoces aun í Si me qulfieras, 
al refplandor verías de tu llama 

quan- 




íií’. ~ (' 



quftnto fon mis promffts verdad'ras. 
Hai en las almas cieña 
que al amor verdadero coní^ituye ; \ 

fi fe introduce la dcfccnhanza, 
es que la femejanza fe deílruyc. 
Permita el cielo , que fi yo he fabido 
a tiempo de advertírtela efta boda, 
un rayo en fus enojos concebido 
mi vida acabe , y mi memoria toda. 

A mi padre le he dicho en eíte inflante 
que folo tu gobiernas mi alvcdrio ; 
y antes que dexc yo de fer tu amante 
ferá negra la nieve , el fuego f. io : 
y viendo que el temor le rufpcndia, 
de que tu buena fé fe receUfe, 
fí efte tratado efefto no tenia, 

Je dixe que á mi amor me abandonaíé, 
ÍTu fortuna y la mia defdc oi fio 
de la guerra y mi brazo valerofo : 
y de tus ojos fe armará mi brio ; 

^llos folos harán mi fin dicholb. 

Mira quan diferente es mi fineza 
de tu defeonfianza , pues efpero, 
que humillarte querrás á la bajeza 
de vivir con un pobre aventurero^ 

Un pecho que no es fino y generofo, 
no puede darte tanta confianza. 

Y jamás fué confiado el engañofo 
que juzga al hombre por la femejanza. 

Hox, ¡Q,ué fácil de engañar es un amantef 
iQjaé bien íe perfuade lo que agrada ! 
Defeo que tu fé me fea conftante : 
mira ü eftoi bien cerca de engañada. 
Pero de mis fofpechas han nacido 
mil temores que el animo perturban, 
y fin faber tomar ningún partido 
quanto mas pienfb en ellos mas me tur- 
ban. 

A veces me parece que concibo 
de el cielo la juflicia vengadora, 
que armada del furor á que la incito 
amenaza mi fuerte cada'hora. 

Que es dificil borrar de la crianza, 
o buena o mala la ímprefion primera • 
terrible en R.eligion es la mudanza, 
dichofo quien na'ció en la verdadera! 
Antes que conociera los recelos 
Uc tu fé te creía ciegamente ; 


ya me enf.ñaron 4 dudar losci.t 
amor y el tiempo pueden fouJ *’ 

rcftablecer mi anrigua confianz,'"" 
Inconflante fortuna! íHftos 

me demueftran bien clara tu mud 
jParaque vas bufeando otro* coW? 
Di que eftás de mí amor arrepentidi 
y que de tus promefas olvidada *' 
quieres facrificar mi trifte vida 
del poder vano á la ambición dorada 
Pero lexos de mi, viles temores : 
y pues que no ha bailado tanta p'tu:!n 
á evitar de tus dudas los rigores, 
recibe aquí la mas terrible y nueva. 
Una vida , que folo la eftimaba 
por la efperanza de que fuefe tuya, 
firva en obfequio tuyo quando acaba 
paraque tu opinión no fe deftruya, 
Mi muerte hará que no fe verifitiM 
el perjuicio al amor que me jurafte, 
y haciendo que mi fé fe juílifique, 
eíla efpada en mi pecho::- 

Rox. Tente , baila } 
no de una vez acabes con dos vidas: 
qué bien fabes el modo de obligarme. 
Permíta amor j que vivan ilempce un! 
das 

nueilras almas. 

G' 4 z,m. No quices ya dexarme i 
Ya. me crees.? ^ya eilás afegurada 
de mi fé ? ¿Podré eíperar qoe un día 
me permitas , R.oxana idolatrada, 
el placer dulce de llamarte mia? 

Rox. Vive , Guzmáo, y vive tan di 
que Orvas de proverbio á los mortalMi 
bagare e! cielo ai fin tan ventutofo, 
que rus bienes excedan á mis males. 
Yo Tola ya infeliz , © vaculp.daj 
objeto de la' coleta divina, 
fiempre de fobrefaltos rodeada 
en cada pafo temeré mi ruina. 

Gtiz.m. El corazón me parten efas voces. 
perdóname fi temo que la vana 
fuperilicion;:- 

Rox. iQ.ué mal , que mal conoces 
el corazón de la irifeliz Rox»na 1 
Mil veces entre íuenos he creído 

que 


f 


ij,, i precipitarme en el aberno; 


El Guzfna». 


tZñtL he'vifto defpediao 


contra mi un rayo del enojo eterno. 
¿ padre fin cefar le me prefenta: 


queccnfufion ! qué horror ! fcn fu fcm- 

blance ir. 

veo efcrito el furor , veo la afrenta. 

Hit afufto , me defvelo , y al inftante 

(in que fe defvanezcan mis temores* 

me afalta otio mayor : el de perderte. 

Pe tan fiero contrato 'en los rigores 

1j muerte invoco, y temo que la muer- 


te 


me priva eternamente:;- oh! defdichada! 

Padre, honor * religión * hado inhu- 
mano, 

paflón , cruel , defdieha idolatrada* 

todo lo rinde tu poder tirano. 

(jscw. No aflijas mas de un fino amante 
el alma. 

•Puedo efperar como en tu amor príme- 
ro 

fer yo feliz y reftaurat la caima . 

Serás ChriiPianai 
Jax, Digo que te quiero. 


acto II. 


Roxana y Abdalla. 

ill jAíi inconílante, como al viento 
leve 

es de h adufta míes en el verano» 
íu corazón á todas partes mueve 
foplo engañofo de un amor infano i 
Ría;. Una caufa produce mílefeftos: 
fegun las cofas fon que fe interponen 
afi mudan femblante los afecios. 

Y aunque varían tanto no fe oponen 
al modo que el criftal (u color prefta 

a aquel objeto » que por él fe obferva. 
La mifma mi paGon fe manifiefta, 

Y el mífeno objeto en ella fe conferva# 
Defeonfianzas , ó feguridades 

hacen la variedad de los calores. 
Siempre embaa mi gufto las verdades» 
que aun reconoce el alma en fus erro- 
res» 


que para confuGon el malo tiene 
la razón , que reprueba fus acciones : 
ella nos mueftra lo que nos conviene» 
y íeguimos defpues nueftras pailones : 
efta es una penüon de la flaqueza 
hunrjana ; compadécela tu , Abdalla» 
ayúdala quando en fu error tropieza* 
Abd. De e(a pafioa que tanto te avafalla 
podrás librarte , fi advertida miras 
que de tu Religión la lei profanas* 
y del cielo provocan juftas iras, 
en quien las amenazas no fon vanas* 
ocupa tu memoria en los terrores 
fantos f con que confundas tu defeo# 
RskV. ConGefo que aun me quedan los te- 
mores ; 

pero quiero á Guzmán j y á Guzmán 
creo. 

Una lei que autoriza el defpotifmo» 
y con que el Rey, el padre mas humano 
debe fer de fus pueblos por sí mifmo $ 
hace con cruel politica un tirano» 
que á los hombres que fon todos her- 
manos 

les llena de rencor los corazones ; 
pues declara la guerra á los ChriílianoS 
en la fuerza fundando ftis razones ; 
que folo porque el hombre armado cftst- 
ba 

Gn límite le dexa en fu apetito» 
y á la infeliz muger la dexa efclava 
Grviendo fu flaqueza de delito* 

En cftadei » flno eftoi enganada» 
fe advierte el interés de quien la hízOl 
pero eGoi a temerla acoftumbrada» 
y en la duda cruel me martirizo. 

Abd. Aquella es fugeftion de los Chriftia- 
nos : 

ni á ellos » ni á tí efe punto fe concede; 
refpetar folo deben los profanos 
la Religión, porque á fu genio excede: 
G tu infeliz U de tus padres mudas» 
vivirás Gempre en un dolor tirano» 
entre remordimientos y entre dudas.^ 
Rox. Todo es afi ; pero es Guzmán Chrifi 
tiano : 

no me convencen los remordimientos» 
folamente me hacen infelice# 

Yo 



9 Tragedia. ‘ 

Yo fio foí dueño de mU penfámienros, regiU « los mortales ; fi t 
ni de no creer quanto Guzrnán me dice. * 

Tu ignoras el tormento con que lucho: 
redeada de temor y conlafiones 
me yela la verdad quando la efcucho : 
fe ofuíca la razón con las paGones. 

Oh ! fer Tupremo ! pues del pecho hu- 
mano 

ves la malicia y las obfeuridades ; 
un rayo poderofo de tu mano 
me deilíuya y ó aclare eílas verdades. 

^Abd. Tu razón contra él prevén airada : 
pues quieres reducirte á la abatida 
íuerte de efclava , eílando deílinada 
del cielo para fer obedecida. 
l^ox. De efa brillante fuerte á la aparien* 


cía 


ahora fe redujera mi refpcto, 
a no haberme moGrado antes tu ciencia 
de fu hermofa figura el cfqueleto. 
jSeiía por ventura mas dichofa 
íblo-dc Reyna con el nombre vano í 
jDe ios tronos la pompa efplendorofa 
hace feliz al corazón humano Í 
La vanidad y el fauGo que todean 
el (olio ^mudarán mis penfamientos i 
Y faltándole á un Rey lo que deíéa 
¿podrá tener cumplidos los contentos í 
ÑueGra felicidad no eGá en los nombres 
C compatible no es nueGro defeo 
de Alteza y MageGad con los renom- 
bres : 

íblo la triGe fuerte en ellas veo 
de haberlas de cambiar dcfconíblada 
por qualquicra fortuna aunque dudoGi: 

que aqui puedo mui bien fer defgracia- 
da ; 

mas Reyna no podia fer dichofii. 
l^oxa^a , Ah dalla y Guz^man» 

Ciue dichoíb, Roxan;^, e$ el amante^ 
que vive de fu fé correfpondido : 
que completo es el guGo ^ que conGantc 
ti placer de que preGe grato oído 
a fus caricias el objeto amado ! 
oi me ofrece tu fiel correfpondencia 
eGos bienes , y en dios el eGado 

mas feliz , con que el cielo en fu cle- 
mencia 


la# hora» me parecín breve 
en aufencia te copia mi dsfeo 
y tu imagen admiro en el brilíant 
digno explendor de tu hermofur» 
Roa\ Cielos ! • 

GHt.m. Ah ! Rexana, fufpiras , v m. < 
de mi fe apartan ! Duran los Wel?'* 

No lo puído cr«r ¡ ,1 í ^ 
Vil patrimonio de los ruine» pecho, 
en tí no cabe. Yo te oí contento ’ 
que todos tus temores ya deshechos^ 
Ro^. Inútilmente con fingidas voces ' 
querría mi paflón mentir contigo : 
mis ojos , cuyo idioma ya conoces 
contra mi fervirian de teftigos, 
CuTjr». La afinidad de nueftros cotízona 
y la finceridad con que fe aman 
deícubre claramente las pailones 
que nos entibian , o que nos inflínitc 
Las almas viles íblo fementidas 
reufan al Amblante los afc&os, 
y de fu interés propio conducidas 
diflmulan con arte los defe&os : 
por la inquietud que en tu interior oI)> 
fervo 

de álgun pefar recelo la prefenc it. 
R 0 ;c^ Ah Guzmán! La memoria qoecon 
fervo 

de mi padre , la ya perpetua aufencii^ 

á -que eftoi cruelmente deftinada, 

mil confuíbs y eftrafios penfamientos, 

y mi conciencia que es la mas tutbiiiíi 

llenan de acíbar todos mis contentos 

GuTL,m. Mil veces te efcuché que conociu 

de tu grofera fe&a el artificio ; 

de fu moral tu mifma lo decías 

fe advertía un inf*me facrificio 

de quanto por íigrado fe reípeta 

entre los hombres , folo conducido 

á el interés aGuto del profeta. 

Piadofo el cielo no te había inftrui o» 

Crviendo á fu verdad de órgano el labio 

de aquel cautivo venerable ancisno 

mi amigo fiel y Sacerdote labio í 

jNü confefabas que el moral 

mueGra un autor x ^ 

10 


M. Lo confieíbj 

ñero fu cJoóknna ; pero en vano 
Jijfo borrar las huellas que había im- 


refo i 


. jjucacion habituida á la creencia 
jjni¡s; pidre8 no puede fácilmente 
tomar partido en la terrible ciencia 
to que el hierro fe paga eternamente. 
Ah ! fi vieras mis dudas, mis temóte 


temores, 

mi paflón , las ideas que concita 
imrginacion llena de horrores! 
Incierta ,ia razón fe precipita 
entre el temor y la defconfianza ; , 

quiero tal vez feguir un dulce engaño 
jnas me afufta del cielo la venganza j 
fu luz imploro y temo el delengaño : 
en Cída pafo un precipicio veo : 
y de mi arnof en vano me defvio i 
tu religión contenta mi defeo, 
pero es tuya , y por efo dcfronfio. 
líUZ divina ! alumbrad mi entendimien* 

píraque no equivoque mi conciencia j' 
o confundid mi ofado penfamienro ; 
muera^ yo en'U ignorancia y la inocen* 
cia.- 

. GHTi.tffJn^y Don Alortfo. 
ttff Al. En ññ ¿querrás que pier^da yo la 

fama' ■ • • ’ 

% . . 

de honrado y Caballer o>¡ que he ad^uí- 
rido*-,. ' f/' ^í. i'; 

|n tantos años ? Quando ya mi llama^ 
tan cercana la rnuerte ^ envilecido 
jmc atreveré á llegar al lugar planto .«> 
en que defeanfan mis antepafados i. 

Sus grandes nombres, que veneró tanto 
el mundo ¿dexaré en él ¿f^cntados, 
y efperaré i fu lado algún repofo í 
Y quando fut^ virtudes fríamente 
me elcvaroq a eílado tan gipriofo, 
jfuffirán que yo abufe iníamemente , 
dándole al publico un perveríb exem- 

A el publico que lleno de íu, gloria ; 
en cada coraaon le^ labra un templo, 
y en los nietos reípera fu memoria í 
Si ven los pueblos que degeneramos 
yítíud que juzgan nueftfo objeto, 


El Guzman. ^ 

y que^los nombres folo con fe r vamos 
^querrán confervar ellos el refpeto í 
A honra de tus cliíros aícendientes, 
de la virtud que fiempre en ti be admi- 
rado, 

ya hara tus hechos mas reíplandecientcs 
por el nombre de un padre que has ama- 
do : 

no abrevie mi vejez el defconfuelo 
de llevar al fepulcro fus blafones 
obícurecidos ; dame efte confuelo, 
fugete la razón á tus pailones. 

P eleando del muro en los confines 
en fer vicio del Rey por 'vueftra gloria, 
difpufo el cíelo con ocultos fines, 
(perdonad G eílo os hago a la memoria) 
que por íalvaros libertad y yida, 
qvaedafe yo cautivo ; y que la Infanta 
de piedad y de gracias afiftida 
aliviafe mis penas ; ved con tanta 
obligación fino es bien difculpable 


mi empeño, y mas que entonces igno- 
raba 

el qu:; por un decreto inexorable 
fin mi noticia fe finalizaba. 

Y pues que vueílro honor comprome- 
tido 

tCú en mí y en vos , y que mí fuerte 
ÍI no cedeis , de ella condolido 
habrá de ocafiunar mi trífte muerte ; 
;OÍd , Señor , a la naturaleza . 
que os reprefenta el fer que me habéis 
dado, 

y el afán que cortó á vueftra entereza 
formar mi corazón á vueftroiado. 

Y íl aun efto no ablanda vueftro pecho, 
efperad á que venga aquí mi lio : 
quizas mi madre hará que fatisfecho 
quede fu hermano y libre mi alvedrio. 

Don AL Tén Jaftinu de un padre, que in- 
felice j 

^ ^ te. ^ . 

á tal punto fu fuerte, le ha craido 
que no folo de padre el fer defdice, 
pero ni aun puede fer agradecido. 
Quando tu tio ceda generofo 
en efte empeño , cofa que no creo, 
aun fe opone el deftino rigurofo 
á cu felicidad y á mi defeo. 

B ¿Si 


I ^ rágedt/t. 

;Si ía gente que de Africa efl;6» dias 
efpeta el Rey de Fez llegafe a Ffpaña, 
fi lo que ahora es foto correrías 
fe hace guerra formal en la campaña : 
jpodrás entonces retener fu hija 
fin darle la razón que ahora le falta, 
paraqué coa la guerra nos aflija 
de que f'Áo el amago fobrefalcaí 
Gnz,m. jPor fer hija de un Rey pierde Ro* 
xana 

la libertad que el mas humilde tiene í 
Ella quiere conmigo fer Cht iltiana ; 
ved G amparar fu celo me conviene» 

D. AL Al bien publico Tolo es permitido::- 
mas tu rio parece que ha llegado, 
y allí eftá con tu madre detenido ; 
dexame prevenir fu defagrado. 

Doña Marta , Don Garda Coronel por la 
parte opuefla del teatro : Don Alonfo fe 
acerca h ellos lentamente y GuTjmán ' 
fe retirá ; pero cjuedandofe 
en la feena. 

D. Garda a fu herm. Con razón ofender- 
me deberia ^ 

de las defeonGanzas de mi hermano, 
perpetuar folamente pretendía 
el parentefeo ; pero eftá en tu mano::- 
D. AL k D. Garc. Si merece los brazos un 
amigo, 

ellos irte den de tu amiftad la prueba* 

D. Gafe* Solo defabrirriientos trac éonGgó 
quien viene á publicar tan mala nuevíi, 

D. Al. Dimc, pues, la ocaGon de cu veni- 

da, ; , 

cxplieame el cuidado que en ti labra, 
porque aun á cofta de mi propia vida 
oi tengo de cumplirte mi palabra. ' ^ 

D. Gdrc. De tu honor fatísfecho entera- 
mente 

vivo , y mi hermana en efto convenida 
cfta conmigo : efcucha brevemente ^ 
la infeliz o:aGón'de mi venida.' *, i 
Viendo que el moro con pretextos va- 
nos ' ' • , ' ■ 

las puertas abre al templo de la guerra, 
y lienando de honor á los ChriGianos 
inunda coa fu fángre nueílra tierra, 
provocó la piedad mi juila ira. 


al ver mU compatriotas raaltr«,j ^ 

por fu Obligación al noble infpiri ‘ 
qur afi lo debe fer de defgracUd;, 
Júnte me gentes y Talí á campaña* ‘ 
a imprimir del moro la avaricia 
donde al primer encuentro vióf^f f 
que peleaba en mi brazo la juftící, * 
Devueltos á fus dueños los defpojoj 
que el enemigo les llevaba altivo; 
de aclamaciones Heno , y de fonrob 
me retiraba yo , quando un cautil 
de quien por el camino me informaba* 
me dixo que había ya defembarcado ' 
gran tropa de Africanos, yauncftibj 
cubierto el mar y el puerto embarazado 
de naves , y que el Key de furia lleno 
con los primeros que defembarcaron 
parte qual rayo que defpide el trueno, 
Lo mifriío otros cau ivos confirmaron, 
y aun añadieron , que fegun fe enden, 
de, 

con pocas gentes , y con tal preñeza 
íe adelanta y por ver G fe.forprende ’ 
tu vigilancia én efta fortaleza, ' 
D. AL Sin duda que lircaufa verdadcff 
dcl robo de fu hija habrá fabido. * 
D. Gíír^. Ni fabia que fu hija-aqui c(la« 
viera, 


D 


ni quien el robador hubiera Ciátyv" 
el intento á*éL foloencaminadft 
pienfa que lo fruftró fu diligencia/ 

Lá caufa que á la guerra lo haii 
con predicciones de una vana ciencia; 
es el horror que a los Chríftíanos tienei 
y en cuyo intento , para- q te aíombreí 
con injuftos pretextos lé foftícAe 
de entre los mal contentos:;- 
‘ AL No los nombres:;- 
de las flaquezas de los delinquenfes 
habla el hombre privado por malicia: 
fe co'mjpadecen los que fon prudcnte!| 
y 'déxan que fe informe lajufticia. 
Mas tu , hermano, defeanfa por ahorai 
que podrá, fer te necefite luego. 

D. Garc. Pronto hallarás mi atecio á qu^l* 
quier hora ; 

manda y verás que te obedezco ciej^ 

^ anfe Garda y Doña 

' Don 


El Guzmáfí. 


J)on 'Ahnfo y 

Ya por clelgmcit no iliheron vanos 
\s Vécelos que el animo renia : 
ya cita cubierto el campo de Atncanos; 
bien ves que ya impoGblc nos feria 
detener á la Infanta , fin que advierta 
clR^y fa padre , que cafual no ha fido 
el robo 3 y en enojo fe convierta 
clinfulto'en fu pecho cnfuTecido, 

Qntm- En vueftro corazón, que fué el ef. 
panto 

ad Africano folo , una voz baxa 
jes pofible , Señor , que pueda tanto í 
Vueftró fácil recelo fe deshaga : 
pues quando el moro temerario venga, 
yo que heredero foi de vueílras glorias 
haré que fu cfadia fe contenga : 

. y en vida heredaré vueftras viftorias. 

P. A/. No temo yo los riefgos de la guer- 
ra : 

. hecho cftoi á mirarlos íin recelo, 
como los daños que aun feliz encierra, 
temo por nueftra culpa airado el ciclo. 
jCrees que puede fer nunca engañada 
fu foberana , fu infalible ciencia, 
y con nombre de celo disfrazada 
no reconozca la defobedicncia ? 

De la paCon que ínjufta te aconíeja^ 
y en tu debilidad funda fu imperio, 
el juicio aparta , el corazón alexa, 
ó ferás de tu nombre el vituperio. 
Dignidades, riquezas , diftincíones 
nos da piadoío el Rey , porque afi ef- 
pera 

del moro infiel contra las ínvafiones 
tener aiegurada la frontera. 

De los pueblos el mando nos entrega, 
porque en jufticia y paz los goberné* 
mos, 

y muramos por ellos , fi es que llega 
el defdichado cafo en que oi nos vemos# 
No paraque abufando infame mrnte 
nos portemos á modo de tiranos, 
y ellos para fu daño (blamente 
vean la autoridad en nueftras manos. 
}Q,uantos imperios vemos en la hiftoría 
que una loca pailón ha fubvertido í 
Reciente tiene fcfpañala memoria. 


íí.ca íblo la tienes en olvido ? 
a tiempo ella de remediarfe el daño 5 
la Infanta ferá el iris que ferene 
á fu padre , que vive en el engaño 
f-liz de la ocaílon que aqui la tiene, 
y yo haré que tu tío vaya luego;:- 

Gnurn. Ah l no Señor , que vueftr a edad 
elada 

de (conoce de amor el vivo fuego, 
ó íu ardienre pailón tiene olvidada. 

Pafe mi pecho vueftra efpada fiera 
íi agradaros , Señor , aíl configo ; 
mas no me condenéis á que me muera : 

D. Al, Morirás fi es precifo y yo contigo ; 
la tierra en fus entrañas me reciba, 
y el aliento refpire yo poílrero, 
antes de ver que entre delito viva 
confundida la cofa que mas quiero. 
jSabes furiofo á que te precipitas i 
De la guerra cruel que teme Efpaña 
tu la csufa ferás , pues no la evitas : 
y el cielo ju2g?uá con juila faña 
por culpas tuyas todos los lamentos 
que envíen contra tí los defdichados» 
Inexorables los remordimientos^, 
compañeros ferán de tus pecados, 
objeto del horror y de la ira 
de tu patria ferás , fi defgraciada 
por ti ingrato y por tu caufa mira 
la fangre de fus hijos derramada::- 

GíiZéW, Tened piedad de un hijo defdi- 
ch&do, ' 

que á el honor y á la patria fu amor ce- 
de. 

D. Al. Mis culpas , hijo, te hacen deígra- 
ciado, 

pues tu virtud á tu defdicha excede# 
ira tu tio en bufea del Rey moro, 
le dirá que aqui tiene fu hija hermoía , 
que para fu refeate es vil el oro, 
y es digno el cambio de una paz di- 
chofa . 

GuTjman ftílo, 

GuTLin. Oh y patria ! d dulce voz 1 d voz 
terrible ! 

¡De que artificio mágico te vales 
paraque por tu amor fe haga infenfiblc 
el hombre á fus paflones natur ales ! 

B 2 Yo 


el re dara otaíion para olvida"*'^"*! 
y p^-a fer feliz entre rugente * 

• Oh ! quiera la fortuna difMnfa.» 
-’fte confaelo en mal tan inclem'e^ 

Rox. l-'ues huyamos ít aun dura m fi 
a un clima de los hombres olvi¿”* 
que quien dexó del trono U grand?' 
contenta vivirá en qualquiera efta? 

Ghmv. ¡a donde iré que el cielo no ’ 
vea ! ^ 

El cielo que oirá la juila qutxa 

• de mi patria oprimida , que vocea 

contra un infiel que en la ocafionladeJ 
xa. 


tz Tr/igedta. 

Yo. que en Roxana vivo } que el impe- que oigo Cnn güilo tii aboM, • . 

1*10 t" ri 1» r o r\i •ífT/'v-. i 

mas grande que harta aquí admiro la 
tierra 

pofpuíiera á fu hermofo cautiverio; 
ingrato » infiel::- ^ 

RdXitna , y Ahdulia. 

Rox. Efe pefar deftierra : 

de una madre á la inftancia carinofa 
cede ya del empeño U porfia. 

G?/o>w. Fortuna , jel bien me mueftras rí- 
gurofa 

para aumentaf ifi la pena mía \ 

Yo , Roxana , te pierdo fin remedio j 
mi padre en cambio de la paz te ofrece, 
pues de adquirirla no encontró otro me- 
dio. 

Rqv, ;fcfta es la recompenfa que merece 
un amor en ofcnfa concebido 
’cíel cielo ; en defprecio de las leyes 
en el horror del pueblo , en el olvido 
del refpeto á los padres y á los Reyesí 
Oh, gran Dios ! que miráis tantas mal- 
dades, 

vengad la humanidad y vueftro tem- 
plo : 

la impunidad de mis iniquidades 
no dexe á lo» malvados un exemplo. 

No imploro yo. Señor, vueftra clemen- 
cia ; 

invoco'vuertros rayos y furores ; 
confúndame el terror de mi conciencie; 
perezca yo de un monrtruo á los rigo- 
res;:- 

' Pero ay Dios ! que mas monrtruo que 
un injurtc, 

ingrato amante y alevoíb amigo ! 

Difpon que de mi padre el rigor jarto 
pueda lavar fu ofenfa en mi cartigo. 

G«t.. Tu hallarás en tu padre la diícuipa } 
pues ignorante de tu ertraña fuerte 
mira en tí la defgracia , no la culpa, 
y yo veo la caufa de mi muerte. 

Rox. ;,Q.'ie aun pretendas , ingrato , fe- 
mentido, 

bailar diícuipa á tan atroz intento i 

GHz.vr. Mira el infeliz cafo á que he ve- 
nido, 


y temiendo cada hora fu caftigo 
■ i donde llegará mi defeonfueio, 
fí á ti , perdido bien , por ir conni!.j 
cómplice en mi delito te hace elcitloi 
Don A'onfoi Guzma^;, Roxana y Aiiilli, 
Efios verfos fe han de decir con vktu, 
D. Al. Ya por noticias bien afeguradas 
sé que los moros á bufearnos vienen, 
y que con fus partidas abanzadat 
las avenidas ocupsr previenen. 

Hijo , con cien ginetes bien armadoi, 
recorre prontamente la campaña. 

Y haz que nuertros paifanos avifidoi 
del moro eviten ia impreviíla faáa{ 
mas no re precipite tu defpecho 
quando la fuerza defigusl obferre;. 
Padre y amigo tengo buen derecho 
de pedir que tu vida me conrervej.w/ 
Roxana , Abdalla y Gut/nán. 
Gnum, Dulce objeto algún tiempo de mi» 
ojos, 

voi á pagar la culpa que no tengo, 
y á vengar con mi muerte tus enojos. 
Rox. C ruel, en ran no viílo defeonfueio, 
amada fea de ti , ó aborrecida, 
dexame la efperanza por ccnfuelo, 
y no eftc bien me falte con tu vid** ^ 
jQ,uieres que viva yo para no vertí. 
Adiós, Roxana, que el honor me 
dexa que muera , y antes de perderte 
me entierren con tu amor y con 1*' 

RoXf í^o conoce ai amor e! tancíeg® 

por 


fuego 

¡jtrAuu » tu pecho uu. o«.r 


pavefa 


hl KjrU%fnaft. iv 

n i ^ 

1 dpínion ngtnít fe interela, que el embotado filó de aña pena 

* ^ pone fin con la n^uerte a mi tormente; 

y mientras a merced de tus rigores 
efclava fugitiva , abandonada 
fu patria , Im parientes , fin honores 
vivo para mirarme defpfcciada ; 
confunde la maldad y el heroifmo, 
la mala fé , el perjuicio folemniza, 
y en oprobio y en odio de ti mifnio, 
haz inmortal íl puedes tu 'ceniza. 

r/^a/í folo. 


rn confundieras COIV U voz la lombra, 

, opuílera* a un bUn, que es-verdadero 
,ri vana iiuGon que ahora te afombra, 

• ' aue defconoció cu amor pranero. 
r/f Ay Koxana ! nacimos deígraciados, 
^fÜeíicon mas imperio Us pifiones 
¿¿ hombre en los gobiernos moderados. 

Je la crianza ¡as preocupacíonesi 
ouc los fuplícios en el depotifno.^ 

Lftima me tendrías , íi es que vieras 
flii corazón lachando en un abifmo 
de milopualias confafiones^fieras i 
en el excefo del amor mas fino 
me vreo preciíado á abandonarte ; 
y á fer perjuro por cruel defiino 
tanto en perderte, como en coafervarte. 
Jaré fer tuyo quarido no proveía 
que de la patria el natural derecho, 
y que el honor fangriento fe opondría 
i ver mi juramento fatisfecho i 
y ahora mi ad vería fuerte::- jPero puede 
difculpar mi'ignoranciaitanta ofenfa i 
No;:- á tu clemencia mi delito excede: 
ia razón abandona fu defenfa. 

Yo del lado del trono te he arrancado, 
haciendo para ílempre aborrecible 
tu memoria á tus gentes y a fu eftado 
con delito para ellos tan horrible : 
la mifma mano , que te niego ingrato 
defpacs de tantas veces prometida, 
acafo de la acción en el rebato 
me va á hacer de tu fangre parricida : 
tan nueva carta de delito excite, 
al odio , á la venganza tu denuedo : 
mi defvio tu enojo precipite ; 
olvídame , aborréceme;;- 
Ro.v, No pu^do ; - 
el noble corazón de una Africana 
conforma con ia lengua las acciones, 
porque en fu límpeño, no oye ¿e-la hu- 
mana 

ambición las fidicias opiniones. 

Y afi en •anto que arrartre la cadena 

de un amor que olvidar no me coníien- 
to : 


Injufto corazón , que has refirtida 
una fineza de tan raro exempio, 
jquieres cambien facrificar fu olvido 
del pundonor en el ingraro templo i 
No lo confeguirás;:- Eafte lo hecho::- 
Yo no he íldo de acero fabricado, 
ni una tigre cruel me ha dado el pecho;: 
jPero afi de mi miímo anagenado 
de oprobio llenaré mi antigua gloria? 
jUna pafion que acaba con la vida 
dexará eternamente mi memoria 
infame , fi por dicha no la olvida 
la fama i Afuera , débil penfamiento | 
acabemos á el fin con tantos males* 
Pero ay ! que con. cruel. remordimiento 
me agitan ya las furias infernales. 
Paitaré yo á la fé que había jurado 
á la infeliz Roxana ? Data fuerte l 
delito que aun afombra imaginado* 
;Q,ué hará en el fiero trance de la muer^ 
te í 

Mas por mi caufa fufrirá inocente 
mi patria de la guerra .los rigores? 
Cruel deftino I vivo drJínquentc, 
ó muero de la culpa en los horrores, 
viñima injurta de el honor fangriento,' 
cedo ya á mi fatal fuerte inhumana* 
Patria , cuya íerá mi ultimo aliento 5 
y el ultimo fufpiro de K.oxan2% 

acto III. 

r 

I 

Ahclaila y Roxcinx» 

Abd» No lo dudes : el cielo compafivG 
por eftos concraciempoi> te conduce 
á la felicidad , el atcaclWo 

de 


*4 


¿e lina pifión eí íófa*on Teduce, 

,y tras sí lleva la razón y el juicio, 
Pero de Alá la dicftra poderofa 
con efpinas encubre el precipicio, 
y á tu pef?r te quiere hacer dichoíá, 
lítfA*. No nace entre pelares el olvido: 
las deígracias á un pecho apafionado. 




obfiinado le harán no arrepentido. 

iO error de un corAzon enamorado ! 
ceden por fin al tiempo las pailones ; 
la razón anticipa al vencimiento. 

X.0X9 Que aprovechan el tiempo y, las ra- 
zones^ 

ijuando yo mifma ignoro lo que fiento! 
Ño temo de mi padre el jufto enojo i 
porque hada en efto mi enemiga fuerte 
quiere cruel , que ignore fu fonrojo 
por quitarme el cenfuelo de la muerte. 
Xii del fiero Guzmáu la aufencia temo; 
que perjuro e ingrato á mis favores 
fomcíitó el vivo incendio en que me 
quemo 

para hacer mas culpables fus rigores ; 
mi pailón íblamente es mi enemigo ; 
no baíliui contra ella mis razones, 
porque el cielo irritado por ca'ftigo 
endurece tal vez los corazones, 
tfta paflón , aborto de una culpa, 
con lalfasprut bas á mi daño atenta, 
quiere á !a ingratitud hallar dífculpa, 
y con la dada mi nvartirro aumenta. 

Jamás ¿ildrás de tan fatal encanto, 
fino previenes cauta los oídos 
centrueía firena , cuyo canto 
feduceta razón por los fentidos. 

$lcx* ¡GLu^ fáciles de dar fon los coníejos! 
mas quedificilmente las paflones 
fe vencer, que a la luz de íus reflexo$ 
el aliña uira fus preocupaciones ; 
y como las verdades también tienen 
Tarios aípe£k>s ; vemos fola mente 

\ los que a nurftro interés mejor convie- 
nen. 

AC el enfermo de la fed ardiente 
latigado en el agua prefuroíb 
hufea el coefueio fin mirar el daño | 
tambierxmi corazón anfiofo 

reparar la ofenfa , ni el engaño^ 


Tragedia. 

rmira p» efenre en la cruel m.n, . 
el cbi,to fué de f« co„ 

y lio., r.,fte fc perdía, , 

Ahd. ¿E, efe el fruto de tu, !ft 
L, perfidia cruel , el doble trar"'*' 

de un amante que infiel te ha fH •> 

para abufar de tu fineza, ingratt"^’’ 

- tu pundonor empeñan al olvido. 
Rox. 1 luguiera al cielo q verdad dixnj 
pero al contrario, ay Dios ! fu, 

que ahora vé mi defdicha verdad.», 

pue yo derpreciéenmil ocafion;' 

fu té acreditan, y fu amor conílintj 
por masque á ello mi interés fe opo«. 
y quanto obfervo en mi infeliz 
a diículparle todo me difpone 
una alma , en que jamás el fingimiems 
tubo lugar , no paía fácilmente 
a tan injuílo , tan atroz intento. 
Que un malvado no fe hace de repente: 
el amor vivo, muerta la efperanza, 
y el odio injufto en tanto mal me ¿a 
la fuerte infiel , fin otra confianza 
que el inútil confuelo de la queja, 
parece que en hacer dura mi pena 
el cielo fe complace , pues me priva 
de todo bien , y airado me condena 
á que para tormentos folo viva. 
Don Alonfo , Roxdna y Abddll 
D. Ai» Ya vueílro padre lin ^efpetoalci^ 
lo, 

y faltando á la tregua que ha jurado 
^de horror llena la tierra y defeonfuíb 
de fu ciega ambición folo guiado. 
No me amedrenta fu furiofafana, 

' que va á cuenta del cielo fucaftigo; 
y á coftá fuya probará en campaó* 
de mi brazo el valor fi no configoj 
que (aerifique fu paflón injufta 
al amor vueft“o:;- 
Rox. ¿bfperais acafo 

que mi amor venza á un padre 


I 


jufta 

razón debe olvidarme en efte caio> 


y atropelláis de la naturaleza, ^ 
padre cruel, los mas fagrados fueros • 

ilgnorabais acafo la fineza 


de 


El Guzman* 


■k flueftfo» , lós Gnceros 

'o, de una unión tan intehce < 
llanto que mis ojos hafta ahora 
^delionocieron el eftado , dice^ 

At mi funcfta fuerte. ISo , benora, 
id amor de mi hijo , nada ignoro, 

„i del hetntofo fuego en que de abrafa: 
lloro fus dichas , fu fortuna lloro, 

«caen promefas y en el logro efcafa. 
fHix La fortuna acufais injuftamente : 

vos, a quien dió una tigre fus entrañas, 

1 1j dicha y l* eíperanza juntamente . . 

I qüiiaisa un hijo. Mas íl íus hazañas 
i ios iluftran , venceros no han podido, 
h vecindad de un trono luminofa 
muévaos el corazón empedernido^ 
fea vueftra alma una vez piadofa. ^ , 
j),Al. Debo á la patria quanto foi ; pri- 

mero , ' 

fui vafallo que padre* Nadie fuera 
fin patria poderofo , ó caballero : 
el hijo al padre apenas conociera. 
f}i es baftantc difculpa al delinquente 
lin'cetro ,* donde celeftial clecnenciaj 
^pacifico el pueblo lo confiei^e> \ 

tos no quahdola ufurpa la violencia. 
Níquando la real purpura teñida i 
en inocente fangre rcp’rcfcnra -i 
la imagen del tirano aborrecida, 
que con h diftineion fu oprobia iau- 7 í 
- Nerita. • t 

Vos que al trono nacifteis deftinadaj; 
gozadle en paz > y con aclamaciones^ 
íu dulce ruido, que al mas jufto agrada, 
podrá defvanecer vueftras palionet*. 

Ría:. La virtud de efte hombre me for- 
prehde : 

de fus pafiones dcfpojada el alma ^ 

<luieta fe mira íi de vos fe atiende;;- 
peroay ! q ya, el amor turba mi calma. 

' Don Alenfo folo. 

^ísjQue puede ínterefaros, juflo cielo, 
facerme en la vejez tan defgraciadoi 
Difteme un hijo qoe era mi confuelo, 
de virtudes heroicas adornado, 

con fu efclavirud falvó mi vida ; 
y habéis de confentir;;- No me ator- 
mentes. 


í5 


triflie imaginación ! Madre afligida, 
pues padezco los males que tu Geutet, 
no me llames injdílo , ni afefino. 

Yo no le expuíe á un Tiefgo voluntario 
ni de fus dichasiatajé el camino ; 
fu deftino y el nueftro es fu contrarío::;. 
Ved mi aflicción, que al fufrimiento ck* 
cede, 

claros manes ! Iluftre y vano nombre, 
dichoía obícuridad , iolo^enri puede » 
agradecido fer ; fier hombre el hombre::^ 
Mas,cielos, jqué ruido es el q ha Tonada 
hacia- las puertas de la fortaleza í 
Don Alonfo y Don Gárciu. 

D. Garc. Yo lo dir^ ; las gentes que han 
llegado, 

del enemigo huyendo la fiereza^ . 

D* AL jY mi hijo con ellos no ha venidoí 
Ciué te fufpende í Di : murió í 
D. Garc. Lo ignoro. 

D. AL Pues dime pronto? Qué le ha fuce-' 
dido? 

D. Gara. Bufqué como mandaftes al Rey 
Moro ; , . 

tu intención le explique : y él quQ a la, 
llama 

del amor paternal fe mueílra atento, 

"y, aun no olvidado de tu antigua fama, 
Roxana y Guzmán dixo::- Y al mo- 
mentó 

le interrumpió, el clamor, que incita el 
fuego 

de fedicion en todos fus Toldados, 
que condecidos del interés ciego, 
y con faifas ¡promefas engañados 
amotinados gritan ; gqerra' á' Efpaña* 
Si Alá ofrece.' guiar nueíhos pendones, 
fegunda vez de nueftra ardiente (ana, 
viótima la han de hacer fus difenfiones# 
Parte me dixo el Rey.., y á Guzenán 
cuenta 

mi inmenfo campo y el valor con quc 
habla, . 

q pues naufraga Efpaña en tal tormenta, 
de mi amiftad fe Calve él en la tabla* 
Volvia yo al caíUllo prefurofo, 
quando un tropel de defarmadas gentes 
vi defde lejos , á quien animofo 


, ^^ragedta, 

un CaoJillo coa pocos , que valientes que 
le acompañan y ofado dife t lia 
de numerofas haeftes de At icJiaos ; 
ílendo fu pecho en tan cruel porña 
afeudo de loa miferos Chriíhano*. 

En todaíi partes fu valor fe mueftra^ 
y olvidado del propio el riefgo ageno 
fblo animaba fu bizarra dieñft 
largo tiempo terror del AgarenOj 
hada que ya* el caballo fatigado 
Cay 6 4 aunque él no fe rinde con todo 
* cfo, ’ • ' 

quiere -morir , pero morir vengado. 

Mas de enemigos globo tan efpefo 
le rodea j que firve de embarazo 
a la acción y en aquel fatal inflante, 
la efpada precifada cede el brazo, ^ 
pero no el pecho fu valor confiante. . 

Huido había “ya fu gente en tanta, „ . 
y yo en fé del fagrado que traía * 
me acerco á ver quien era, peio el ilan- 

.tO • ' • 

ia voz anuda en la garganta mi&, 
y profeguir no puedo;:- 
X)v Alé Mas me aflijo ' - - ' • ■ > 

con efa fufpenílon , porque previene 
ya el alma que era mí infelice hijo. . 

Otare. Y con femblante en quien lugar 
no tiene - u: • v 

el miedo dixo entre tan triíles nuevíis: 

" Cepa mi padre paT^* fu ccfcíiíjaela . 


rU 


.t niiv,i« lltiMfe dt difs„,„ 
r. ,0 que hube de fe, . ; 

fo mifmo la ocsfion de tu d-fn, l 
quando aguardas, perezo^^®' 

;tfp=rMÍqueeniUmoel«d„5 

m, corazón' Oh, „uCeu,p„,,,^ 

hijo, mi defenfor, mi fiel atni»o ' 
la religión, la patria:;- cruel had^ 
jEfte fin me guardabas í Ya te í;.„’ 
prenda del alma::- ^ ’ 

D. Cari. En pena tan funefta 
mira, hermano, por ti ;.por todos 
jahora nos defa'mparas, quando exjuef' 


ta 


del enemigo a la fangríenta ira 

fe ve la infeliz fuerte del eftadoí 

D. A/é Dices bien ; el dolor turbó mi jüj. 

. ció : 

. 

perdona,ó patria, a un pobre defdicliado 
que va a hacerte completo el facrilicioi 
de los Alarbes regiftrar podremos 
el campo que avecina el Africaap. 

Ch Se rtprefenta, el mmo de m c^filkm 
un Ujen%.o detras, donde fe figmik.m 
tinuaciott de V/ y y en fn centroitl pkm 
del Alcay de \ a las almenas fe ^m9>í 
Don Alonfo y Don' Garda , Dojia 
Roxma y.AbdaUa y. foldadpf 


♦ 


r:*! 


n 


que^mi valor con reiteradas pruebas 
los ha fal vado a todos , íbio el cielo % 
por viftima me efeogett^^Aqui llegabja 
y no continuó mas j porque violento • 
el tropel-dé Africanos le arraílraba, 
llcvandofe tras fi mi-penfamiento* t ’ 

4 . 

D* A!. jTales fon mÍ5 delitos, cielo fanto! 
que de la airada Omnipotente dieftra 
€n caufa tan. atroz en -dolor raneo ^ 
mi cafligo y fu colera fe mueftra t’ 
jLa* tierna voz de la naturaleza i 
no era bailante para hacer fenílble 
la perdida de un hijo i Su entereza, ‘ 
fu pecho á la maldad inaceíible, 
un alma que formada parecía 
para dechado de los hombres juilas, 
aicmoría bien horrible no, feria 


■ efpañoles 
D.> 4 ú 'Iluflres compañeros i oi tetienjoj 
la fortuna del Reyno en rmeíVaMO 
Ha ’os amedrente la defordcnada 
multitud generofa 5 la viíloru 
^ á la prudencia de yalor^armadai 
y no á los machos concedió fu gloria; 

patria, co rnun madre, a todos ctoí 
la religión nos interefa a todos i 
y todos nou incita de la fatua 
el fonoro clann por varios modos* 
Ea-, pues , bfpíñolcs generofoS) 
fi algo en. vofotros puedo un 

exemplo, ^ 

fégaid mis pafos íi queréis dichoíos 

de la inmorralidad íaoir al 

JD.G^ítr.Graa tiopa de enemigos aca vií®' 

y al parecer efperan el feguro. ^ 
D. Al: L^ues darfeits , que 

í 


Viene< 


.«framoí míentfM tanto el muro. 

í5.S, catapultas y ba lejas 

^ n)n fij lugar , como el foldado. 
Son las gentes i engañar d.fpueftas 
ífflás puede fobrar ningún cuidado. 
Cui quede una guardia , y prevenida 
. . A aac ñ el moro witnt 


Jnde hacer alto, fi es q 

intes que vuelva yo. r,ji 

r jDoJja Roxdfti^ y los joídAdos* 

m» jPorque afligida 

bofeo remedio a un mal q no le tiene í 

j^adre infeli* de un hijo deigraciad», 

inotiltnente bufeas ci confuelo 

ÜBÓ hoye» de ti , pues tu cuidado 

contigo va para tu defconfuelo. 

' Apetlhle campaña , que algún dia 

teatro fuifte de fu lucimiento, 

y oi lo eres folo de la pena niit> 

y quizás lo ferás de fu tormento ; 

OQUCÍlrame a mi hijo % y n^aa que luego 

muera 

si injuílo rigor de mis enojos : 
fiif que le vean por la vez póftrcra 
totes que cieguen de llorar mis ojos. 
Xui q cfperabas dias mas ferehos^^ Rox^ 
llora confiigo inflantes tan fttales> 
que ya que alivió no lifon ja j al menos 
et tener compañeros en los males. 

Pero, ay de mi infeliz \ ¡qué es io que 
veo l 

A falir la cempañia de moros 
ijue trate A Guzman atado. 

’ iQ,ué prefto te has rengado, dura fuerte! 

' y* me has cumplido mi fatal defeo 
áun mas horrible que la mifma muerte: 
dentro del pecho el corazón no cabe, 
yporfalirfe late con violencia. 

Ll madre ay Dios i en el dolor acabe 
’defmayafe y la retiran fus criados. 
pero ¿onferve al Hijo tu clemeñciar ' 
hSoL Hagan ai alto todos mientras tanto 
que aquí el Alcaide llega : 

RíAr, Trille objeto, 

de mi amor fiempre, ílempre de mi Usa- 
to, 

iq'ié taufa vqui té trae tan fugeto í ! 
vHZt, Efcucha, compadécete y admira, * 

que qu9ndo el fuego que entre mis 'ca- 
denas 


/!/ (juzman. 

tu verdad inflará ,*Vivo refpiiB, 
y aun Crece par» |adrfíertto de mis penas 
al fopío de tu fiel ccííi-erpondencia. 

Mi hado fiempre adverfo en lo piadofb, 
mas cruel de tu padre en la clemencia, 
el termino encontró mas rigorofo 
con que afligirme r'pucs lifongeado 
por algún trato con los mal fcontentos, 
ó de fu ambición fol© aconfejado, 
para ganar amigos y mómentos 
con tu mano me ofrece - ( cruel aíaito ) 
elevarme a la cumbre de las dichas, 
para precipitarme de mas alto 
en un abifmo fiero de defdichas. 

Rox. jDel refplandor del trono los efe¿lo8 
cobarde defconoces i Imagina, 
que fi en virtud no cambia los deferios, 
con fu hermofo color los ilumina : 
ó me aborreces tanto , que la muerte 
prefieres á un amor tan verdadero, 
que quidera á la tuya unir fu fuerte, 
porque las dividiefe un mifmo acero ; 
y q te quiero, ingrato, aun defprcciada» 
Cfí^> Aun faltaba efe golpe, hado implaca- 
ble ! 

del juez eterno' la íéntencia airada, 
que voi a oir me juzgue inexorable, 
fino fe confagró mi penfamiento 
a ti, tni bien ,'defde mi edad temprana 
halla elle penúltimo momento. 

£1 ultimo' á la patria adiós , Roxana, 
contralla en' vaho el varón confiante, 
la fuerza fupefior de fu deíliiio. 

Yo no puedo vivir fin fér tu amante, 
y el honor me prohíbe efte camino. 
Hox. )£& honor quebrantar la fé jurada 
á una infeliz Princefá , que inocente 
oi fe ve fin piedad abandonada 
con ht nota fatal de deiinquente ^ 

Si mi amor , fi mi llanto., fi mi fuerte, 
mover no pueden tu rigor fevero, 
muévate el ver que compras con (ú 
muerte 

fama de ingrato , de inhumano fiero. 
¿Querrás que a la‘ futura defcéndencia 
*' anuncie un moriflruo táií atroz la fama, 
que de amor en la fiel correfpondencia 
'quilo morir por ultrajar fu Dama i 

G Pero 


i 8 . -i rngeata 

PcrO| infeU« ¿ti Válió iatentag 

paav<?r un coiaxqq plcícípefidQ ? 

Monílruo, íi de mi lUnto fe aUrtieftCas 
conrums oi el error de tu atentado i' 
mira yz en el oprobio envilecida 
á la que tu jurafte tantas veces 
eterno amor , y ./lue oi aborrecida::- 
G«u». .Q.u€ te aborrezco yo:r- 
Roa*. >No me aborreces í 

Pues íi en tu lei fon libres las acciones, 
pruebe la libertad tu amor conftante. 

Gat-fit, ¿Qjaé mas prueba C elijo las pailo- 
nes , 

pudiendo vivir libre y fec tu amante ? 

Si en la elección á mi pefar te pfendo* ■ 
íi el amor cede á Us preocupaciones, 
vengada efta» , que no por efo entiendo 
menos únala voz de las paílone*. 

La idea ti^as horrible de la muc^rte 
no te puede borrar, del penfamiento, 
verlo que valesj ver q he de perdertp, 
y quanto por mi fuftes : qué tormento! 

Confia tu venganza á mi deftino, 
que la muerte del fúnebre aparato 
quiere que váya yo por el camino 
de perjurar al cielo y , ferie ingrato. - 

Ríira íi te complace í. 

dé tantos mal' cumplidos, jura^rnefitos, 
que, vidima cruel de la crianza^ . 

muero entre horrores y remordimientos. 

JíQX, Tu te arrepentirás , mas-íérá tarde : 
prefiere, vil , la muerte á mis favores : 
malogra la fortuna por cpharde , ; 
al impulíb fatái de, tus .rigotés. 

Bluramos , tu de ingrato >,yo, de fina. 

En tu juílícia , Alá , contra mi airada, 
ociofa eílá la colera divina, 
pues foi muger y quieto deípreciada.'y^. 

¡Oh, juila providencia íncompreh^a> 

. cbie» \ 

Kadan en dichas tantos criminales, 
mientras en una muerte tan horrible 
elijo yo el menor de mochos males '! 

Bo» Alonff i Don Garda, y los qne antes* 

D. Al. Corazón oprimido , fufre y calla : 
clemencia en tanto mal cboílancia, cíe- 

' I í . . , , ■ # i. ^ - 

y np |l ampr que huinaoo in<i,ava&Úa¿ 


da <ím3f,/lptcf,«í los «my ' 
Di tu a q Vienes, moro av j *. 
t.Moro. Del R.ey de Fez refpe;'”',"’^ 

mencía. « 4 

Si elle caftiüo pones en fu .^ano 
en que mutil fera tu refiftencú •’ 
la libertad ofrec? de tu hijo, ’ 

7 á todos os promete fus favorei, 
Mas fi renuncias en la acción pril! 
á fu amiílad : efpera fus rigores. ** 

Gu %.m. Les heroes cun las grandes ai' 

cienes 

pr utba el cielo; q un golpe tan fioitft 
no emplea en, expertos corazones, 
fino en corazones como el vueftro. 

El I^ey, de, Eez., q ai parecer fe muelín 
fordo á la voz de la naturaleza, 
intenta con policica mui dieftra, 
que al ve,r mi riefgo ceda la entereza 
^ue en yueílro pecho noble reconccí ; 
pues de la humanidad las fantas leyes, 
aunque las rompa no las defaonoce 
el poder abíbluto de los Reyes: 
el trance del amor mas apretado, 
la prueba del honor mas dolorofa 
es , Señor , la que había refervído . 
para vos la fortuna rigorofa. . 

Del Africano la impetnofa faáá| 
quiere que toda Efpaña le procUffltj 
mi fangre puede redimir á Efpaña, 
pero habéis de fer vos quien la defraitíj 
Grande el empeño es , pero es debido 
t^nto esfuerzo , Señor, en vueíltoído 
poT Dios y por la patria hemos vivid® 
muramos por la patria y por el cielo. 
Si con letras de fuego cflá ya efciita 
mi'fentencia en el libro del deftino» 
también la recompenfa es infinita, 
pues es la gratitud quien la previno. 
De padre de la patria, en eíle di» 
os dará Efpaña el nombre üfongcfO ; 
y en la preciofa iluftre muerte nii^> 
fereis rico , legítimo ufurero* 
Repetirán los padres cfta 
por agradecimiento y enfeñanzap 
y gtabade^cn los hijos fii meniorU 
con ellos creerá nueíln alabanza. 


£1 Rey perpetuará para el cxcmp 


lo 


mefíícría qtte a fu interes cianea,, 

Je iu cuíco á el mas feguro templo 
E cimientos le prefta el de ,1a fama. 

D que perturba foio mi cuidado 
¡; de la Infante la infelíce fuerte t 
fuaitu re. Señor, en vueftro agrado 
i un hijo que el honor guia a la muerte. 
Aunque íin culpa yo la caufa he fido^ 
de fus males, mi amor el vuellro empeña 
ju corazón al mío tan unido. 

La imagen de vueftro hijo fiel difeña : 
amadme en ella::- iQ.ué lloráis ahora í 

Se enternece L). Alonfo. 
•El heroico valor que me moftrafteis 
tonel exemplo desfallece ahora í 
•por ventura de mi defconfiaíleis í 
Si Roxana fué el dueño de mi vida 
mientras pude ofrecerfcla inocente, 
oi lo es folo mi patria cfclarecida : 
por ella moriré gíoriofamente. 

D. Al- Mis ojos dicen el dolor que callo 
en elle inflante que fobró á mi vida: . 
foi padre á un mifmo tiempo, y foi va- 
sallo, 

y oi he de fer infame o parricida. 
C/íuDc la muerte á los hombres temero' 

efpantofo , infufrible es el Temblante ; 
pero a los corazones generofos 
no es la muerte. Señor, mas que un inf- 
tante. 

Si algún temor en ellos puede darle 
' k infamia , es de vivir por un delito } 
porque la vida al fin ha de acabarfe, 
y esfera es de la fama lo infinito. ^ 

, Horroroíb efpeflraculo es la muerte 
a quien la efpera tímido y ocioíb t 
pero es deícanfo para el varón fuerte, 
que la bulca de rielgos codiciólo. 

Tema el cobarde de la parca .el corte, 
pues, que. con él acaba, fu niemoria ; 
no el que teniendo la virtud por norte 
ve en fus cenizas renacer lu glo ría. 

Los moros que nos juzgan ocupados 
de internas difeníiones folamence, 
podrá fec que .el creernos defarenados 
vueftra reíblucion ios amedrente, 

Y canfados de un fitio bien penofo. 


El Guzfrtan. 

por los duros trabajos q en sí cticíerra^ 
cftas gentes amigas del repofo 
lleguen á faftidiarfe de la guerra 
en las ventajas qoe oi el moro ofrece.' 

La generoíidad no tiene parte, 
viendo el» tumulto q en fu campo creced 
de la nccefidad puede fer arte : 
dormida yace Efpaña , ó entregada v 
al furor de do.mcílica querella : 
aclare oi fu vifta deslumbrada 
de vueftro ardiente celo uaa centella ; 
logre el Efpanol , tiempo en que com- 
prenda 

fus yerros ; vea envuelta la viftoria ; 
en fangre mora, al menos porque apren- 
da 

á morir por fu patria y por fu gloria» 
Rej Moro y los qne antes. 

Rey, Valerofo Caudillo , cuya fama 
entre fus fauftos Africa conoce, 
la viflioria fegunda vez te llama : 

, defde mis eftandartes reconoces 
fu voz , ella me empeña generofa 
de un ufurpado trono en la defeníi. 

No obfcurezcas tu gloria en la afrentofa 
caufa que el cielo mira con ofenfa > 
vuelve á regir mi valerofa gente. 
Exemplo hallará cu acción humana. , 

No malogres ía dicha que al valiente 
Guzmán oi anticipo con Roxana. 

D. AL Los parentefeos y las dignidades 
fin virtud firven folo de renombres, 
que hacen vifibles las iniquidades : 
las acciones diftinguen á los hombres. 
Al Africa pasé , porque culpada, 
no hiciefe la defgracia mi cuchilla; 
fi fué contigo fiel ; íí fué alentada 
jqué hará vuelca á fu patria íin mancilla? 
El cielo folo es juez de las coronas ; 
él infpiró á los pueblos fabias leyes,* 
que nombran la duda las perfonas, 
y las que libres juran fon fus Reyes : 
en los cxemplos mas autorizados, 
pretexto encontrarán mas nos difculpa 
los hombres que á la patria confagrados, 
j-imás ia pueden gperrear fin culpa. 

Rey Un defpecho obftinado y aun prolíxo 
contra tan nnmerofa gente armada 

fer- 




féfvíra Tolo , piraqué en tu hijo 
fe vengue mi clemencia defpreciada.. 
D.id/. De la fangre los nudos mas elhe- 
chos 

fabc romper mi gencrofk mano : 
pdür hijos, de fu patria ios derechos 
por pbdre el R.ey conoce el Caflellano. 
Xryt Arbitrio te hago > efcufa mas razo- 
nes 

de tu fieliz , ó de tu infauda fuerte : 
o la riqueza con mis didinciones, 

* • de tu hijo la afrentofa muerte, 
pende de que me entregues el cadillo. 
D. Al. Antes paiaque mas tremendo fea 
el facriftcio, te daré el cuchillo. 

Toma, que aunque la fangre me vocea, 
también clama la patria. Haced , ó cie- 
los, 

q en acción tan horrible no haya culpa; 
y pues que penetráis mis defconfuelos , 
en ellos os prefcnto mi difculpa. 

Hey, jAfi ábulás, infiel, de mis piedades ? 
< 7 »z,.Oh de condancia, generofo exemplo! 
Eternicen tu nombre las edades 
de la memoria en el augudo templo. 
^ty. Bárbaro , tu también mí ira provo- 
cas < 

Pues paraque mejor fu elogio cantes 
«íle cuchillo te abrirá mil bocas. 

el cmhilh <jue eftá en el fuelo ; U 
mere y fe va. Sale Koxana y ios qne 
tfiaban con Dj« A-onfo. 

ÍLox, Tened el brazo , y execute antes 
vuedro furor en mi el golpe inhumano!:- 
j^Qjié haces ? jA que efperan rus énejosí 
Derrama en mi la fangre del tirano : 
precipiten tu colera tus ojos. 

Mira tu hijo por mi padre muerto. 

¿Tu mifma fangre , tu fangre inocente, 
que eda corriendo aun , y dexa ytrto 
el corazón mas noble y mas valiente. 


Tragedia. 

no incit. tu furor ! Erts d. 

La tigre mas cruel fe tnuedr» ' 


t 


eri los cxcefos de un furor dvero 






fia fus hijos ofende acción infjm, 
Huye, «ciano¡r,felb,yofo,,^j| 
para dexar vengada tu querella , 

• eda pena cruel que no contrafto^ 
completará el influxo de mi 
Pero ay de mi infelicc ! ¡Qué y, ’’ 
para mi confufion , que 1» ternpl 
de tu culto reprueba aun el de|¿o ^ 
de h mas natural noble venganza) 
Reconozco fus luces ccleftiales. ' 

O Religión , ó Dios de piedad llfn» 
^ue la pafion cruel de los mortalej ’ 
á la razón fugetas en tu feno ; 
admite á una infeliz: :- 
D. Gar. El polvo cubre 
el campo, y fe oye un ruido continua^ 
i.Sold. Y un cautivo de cerca fe dtfcubtt 
que hacia el cadillo viene aprefurado. 
Caut. lludres compatriotas , oi os dtbt 
fu libertad Efpaña ; el enemigo 
íxercito efpantado , en tiempo breye 
toda Ja confufion lleva conílgo. 

Que á £/paña le pintaron defcoidadi 
dice , ó armada para el propio diño 
vuelta á fus pechos fu terrible efpidai 
pero en vuedro valor viendo fu engaíii 
para alcanzar las naves en el puerto 
precipitado va : nadie obedece 
al Rey; que del motin al ruido inciertOi 
la ilufion ó el poder fe defvanece. 
Yo en tal deforden huyo donde puedi 
daros nueva que tanto interefaba. 
D. Gara. Feliz Efpaña, que ya libre queií 
de la tormenta que la amenazaba. 

Y vofotros , b fl icos corazones, 
que ocupa torpemente la pereza, 
ved, ya que murmuráis fia diftinoo"* 
a que precio las compra la noblez»* 


F I N. 
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